
































































manos a la obra

Los gobernantes pueden ser los aliados más importantes 
para lograr una ciudad amigable para las niñas y los niños. 
Los pediatras, preocupados ante el incremento de la obesi-
dad infantil, constituyen otro grupo de aliados de esta inicia-
tiva. Consideran que esta enfermedad no se superará única-
mente con la mejora en los hábitos alimentarios, ni con el 
deporte escolar, sino que es necesario que niñas y niños se 
muevan más, jueguen más libremente y vayan a la escuela 
caminando o en bici.

En ese listado de personas aliadas a favor de una ciudad que 
responda a las necesidades de niñas y niños, están sus ma-
dres y padres. Piense qué puede hacer para que su hija o hijo 

pueda pasear por la ciudad con su grupo de amigos, para 
que la recorran y la disfruten. Vale casi todo, menos preten-
der estar a su lado todo el tiempo para protegerles.

Converse con ellos sobre este asunto y propongan también 
más aliados para que pedaleen hasta alcanzar la meta: una 
ciudad donde quepan las niñas y los niños.Quizá por eso, Federico, un niño de 10 años, miembro del 

Consejo de Niños de Roma, decidió pedir el permiso directa-
mente al alcalde de su ciudad: «Queremos de esta ciudad el 
permiso para salir de casa». 

-Mamá,  papá…  ¿puedo  salir  a  la  calle?  Dar  respuesta  a 
esta  pregunta  no resulta  fácil  en todas  las  ocasiones.  A
 pesar  de  querer  darles  este  permiso,  muchas  veces  nos
 resistimos.  Por  uno  u  otro  motivo,  consideramos  que  este
 lugar no es grato ni seguro para los menores. 








